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RESUMEN 

CORTES ZORRILLA J'OSE. Reinicio de la actividad ovárica 
postparto en ovejas pelibuey paridas en diferentes épocas 
del año. (Bajo la Dirección de LUIS A. ZARCO QUINTERO). 

Mediante la determinación de las concentraciones de 
progesterona plasmática inmunoreactiva de muestras conti- 
nuas, y detección de signos de estro se estimó el inicio de 
la actividad ovárica de ovejas pelibuey paridas en diferen- 
tes épocas del año y mantenidas en planos nutricionales 
constantes, utilizándose estos parámetros como indicadores 
de la estacionalidad en diferentes épocas del año. 	Un lote 
de 105 hembras pelibuey con promedios de tres años de edad 
y 35 kg de peso, distribuidas al azar en tres grupos fue- 
ron inseminadas en diferentes épocas, obteniendose partos 
en las épocas otoño-invierno (1989), primavera y vera- 
no(1990). Se realizó detección de estros por inspección vi- 
sual con machos vasectomizados, se obtuvieron muestras de 
sangre dos veces por semana el tiempo que duró el 
experimento y se determinó la actividad ovárica a partir de 
los niveles de progesterona circulante valorada mediante la 
técnica de radioinmunoanálisis de fase sólida. Se evaluaron 
los efectos de época sobre la duración de los intervalos 
parto-primera elevación de progesterona y primer estro, se 
utilizó el procedimiento del modelo lineal general y se 
contrastaron las diferencias de los promedios. Los valores 
para el intervalo parto-primera elevación de progesterona 
fueron en promedio de 62.6 ± 3.0 días, existiendo efectos 
significativos (p<0.05) de época ya que el intervalo de las 
ovejas paridas en verano fué de 40.6 ± 3.1 	días, en 
primavera 77.3 ± 1.9 días y en otoño-invierno 62.6 ± 6 
días. Según el mes de parto también existieron diferencias 
siendo significativamente (p<0.05) cortos para las ovejas 
paridas en agosto (33.2 ± 1.8 días) en contraste con las 
paridas en enero (105.4 ± 18.1 días), marzo (81.1 ± 5.3 
días) y abril (75.0 ± 1.6 días). El intervalo promedio en-
tre la primera elevación de progesterona y la detección del 
primer celo fué de 23.36 ± 2.5 días, las ovejas paridas en 
primavera y verano, tuvieron una duración de aproximada- 
mente un ciclo estral, 17.0 ± 21 y 19.5 ± 4 días res- 
pectivamente, alargandose significativamente (p<0.05) hasta 
35.3 ± 5.6 días en invierno. La media observada para el in- 
tervalo parto-primer celo por época y mes de parición en 
general, fué de 86.6 ± 3.6 días; los animales paridos en 
verano presentaron una media de 60.1 ± 3.9 días significa- 
tivamente (p<0.05) más corta que los promedios de los ani- 
males paridos en las estaciones de invierno y primavera 
(94.5 ± 5.6 y 95.1 ± 2.8 días respectivamente). De acuerdo 
al mes del parto el menor intervalo promedio se presentó en 
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animales paridos en agosto (56.5 ± 5.0 días) significa- 
tivamente más corto (p<0.05) que los de las ovejas paridas 
en enero (137.4 ± 15.9), marzo (96.2 ± 3.9) o abril (92.6 ± 
3.1). La duración promedio de las fases lúteas, resultan- 
tes de la primera ovulación postparto de las borregas pari- 
das en diferentes épocas fué de 5.6 ± 0.27 días, sin que 
hubiera diferencias entre las estaciones, aunque si con el 
promedio de las segundas fases lúteas que resultó con una 
duración mayor (6.7 ± 0.22). El 56.9% de las primeras fases 
lúteas fuerón clasificadas como normales contra las clasi- 
ficadas como cortas 43.1%. A la segunda ovulación postparto 
el 86.4% de las fases lúteas fuerón normales. Respecto a 
los intervalos registrados entre el primer y segundo y en- 
tre el segundo y tercer celo, en el primer caso la duración 
fué de 19.9 ± 1.05 días, con variaciones marcadas según el 
mes de parto de la oveja. Para el segundo intervalo la du- 
ración promedio fué menor (18.7 ± 1.3 días), teniendo una 
menor variación en los promedios analizados según el mes de 
parición de las hembras. Los indicadores de prolificidad 
obtenidos de todos los animales estudiados fué de 1.3 sin 
existir diferencias aparentes entre las diferentes épocas o 
meses de parto. Lo mismo ocurrió para el registro de peso 
al nacimiento que promedió 3.42 ± 0.13 kg para todos los 
corderos nacidos en todas las épocas y meses sin que hubie- 
ra diferencias significativas entre ellos. Los pesos al 
destete de los corderos sobrevivientes promediaron 8.34 ± 
0.31 kg con los valores más altos para los animales que na- 
cieron durante la época de invierno (10.2 ± 0.51 kg), y los 
más bajos para los nacidos en primavera (7.03 ± 0.34 kg), y 
con una tendencia semejante al analizar los pesos al deste- 
te por el mes de nacimiento, siendo los nacidos en enero 
los que alcanzaron los mayores pesos al destete (11.25 ± 
1.51 kg) y los más bajos los que nacieron en julio (6.42 ± 
0.68), lo cual se reflejó, como es lógico, en los valores 
promedio de ganancia diaria. Las tasas de mortalidad de 
corderos en las diferentes épocas del año variaron entre 
2.6%, para los nacidos en invierno hasta el 21.6% durante 
la primavera. Los resultados obtenidos en el presente tra- 
bajo evidenciaron un efecto de la época del parto sobre el 
comportamiento reproductivo postparto de la oveja Pelibuey. 
Hubo una diferencia significativa (p<0.05) de época en el 
intervalo parto-primera elevación de progesterona en las 
temporadas invernal y de primavera (promedio 69.95 días), 
en comparación con valores observados para animales paridos 
en el verano (40.6 ± 3.1 días), quienes tardaron menos en 
ovular, debido a la proximidad de lo que se considera la 
época reproductiva natural de la especie ovina. Como resul- 
tado de la estacionalidad, los intervalos entre la primera 
elevación de progesterona y el primer celo mantuvieron la 
tendencia descrita anteriormente, con una media de 35 días 
reportados durante el invierno en comparación con valores 
de 17 y 19 días (p<0.05), reportados para las épocas de 
primavera y verano, debido a que la oveja pelibuey no 
presenta estro en la primera ovulación, sino hasta la 
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segunda. De manera similar, al intervalo parto-primera 
elevación de progesterona, el intervalo entre el parto y el 
primer celo, manifestó una tendencia clara al 
comportamiento estacional. En la oveja Pelibuey, el efecto 
de la presencia de la cría, y por consiguiente de la lac- 
tancia sobre la actividad ovárica, confirma que no existe 
un anestro lactacional como tal, sino un anestro estacional 
en aquellos animales que paren al final de la época repro- 
ductiva o en la época de anestro, contrariamente los anima- 
les que paren en la época reproductiva o cerca de ella co- 
mienzan a ciclar, aunque esten amamantando a sus crías. 

1. Introducción. 

En las áreas tropicales de algunos países de América 

Latina, dentro de los que se encuentra México, existe una 

raza de ganado ovino conocida con el nombre de "Pelibuey", 

cuya característica entre otras, es la de tener pelo en lu- 

gar de lana (19,23,127,193, 198). Este es un recurso gené- 

tico de gran valor, ya que además de estar bien adaptado, 

aporta bienestar a la población de los trópicos al mejorar 

su alimentación y en particular su consumo de proteína, así 

como servir de complemento a los ingresos económicos de los 

productores (3,29,62,76,162). La importancia que dicho ani- 

mal tiene en los climas tropicales se patentiza por el he- 

chó de que en nuestro país, existe un número aproximado de 

500.000 cabezas de ovejas de pelo, de las cuales un valor 

superior al 90% corresponde al tipo "Pelibuey", lo que 

corresponde a un 8% del total del rebaño ovino nacional 

(151). 
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Los ovinos tropicales de pelo, han mostrado una pro- 

ductividad inferior a la de los ovinos de razas europeas en 

clima templado (69). No obstante, en condiciones tropicales 

los datos en la literatura han informado mejores indices 

sobre fertilidad, así como una tasa de crecimiento corporal 

mayor o similar a los de las razas productoras de lana 

(23,29,148,170) 

Sin embargo, a pesar de su potencial, la producción 

ovina tropical representa una actividad secundaria con res- 

pecto a otras formas de producción, como por ejemplo agri- 

cultura o ganadería (29,37, 148,170,202). Posiblemente por 

está razón es muy poco lo que se conoce sobre las caracte- 

rísticas fisiológicas de este tipo de ganado. Así, existen 

importantes dudas con respecto al potencial reproductivo de 

la oveja Pelibuey; algunos autores consideran que a dife- 

rencia de las ovejas de climas templados o fríos, los ani- 

males pelibuey no presentan evidencias de estacionalidad 

reproductiva asociada al fotoperlodo (62,163,193,194,198). 

Estos autores han considerado que las ovejas de pelo de re- 

giones tropicales de Africa y América Latina son fértiles 

durante todo el año, y que la presencia de un aparente 

anestro estacional, cuando se presenta, es debida a proble- 

mas de desnutrición relacionada con reducciones en el con- 

sumo y digestibilidad de los forrajes (75,193) así como al 

efecto de la presencia de crías durante la época de 

lactancia (144,160). 
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Por ejemplo Rojas y colaboradores (169), evaluando la 

actividad reproductiva de ovejas Pelibuey mantenidas en es- 

tabulación parcial y suplementadas de acuerdo a su condi- 

ción corporal, encontraron un porcentaje elevado de estros 

(90%) en los animales con mejor condición corporal suple- 

mentados durante los meses de marzo y abril, que es cuando 

otros autores (193) han encontrado baja incidencia de es- 

tros. Resultados similares fueron informados por Heredia y 

col. (81) quienes observaron una baja proporción de anes- 

tros (6-10%) y elevados porcentajes de fertilidad (80-94%) 

en ovejas pelibuey alimentadas con diferentes dietas de 

acuerdo a su conformación corporal. En base a estos resul- 

tados se ha propuesto que en los ovinos originarios de la-

titudes, menores a los 30 grados de no existe una clara de-

finición de anestro estacional, debiéndose su presentación 

a la presencia de otros factores, tales como nutrición, 

temperatura ambiental, e inclusive precipitaciones pluvia- 

les (163). De acuerdo con estos autores el concepto de es- 

tacionalidad en ovejas tropicales se debería a factores in-

dependientes de fotoperíodo (83,84).Sin embargo, reciente-

mente se han demostrado la presencia de estacionalidad re-

productiva aún en ovejas mantenidas con sobre alimentación 

(84,85). 

A pesar de las sugerencias establecidas de presencia 

de estros durante todo el ciclo anual, existen algunas ob- 

servaciones (31,132,-193) que mostraron la ruptura aparente 

de la estacionalidad, existiendo ademas evidencias recien- 
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tes (73,74,193) indicadoras de un denominado periódo de ac- 

tividad ovárica reducida, independientemente del estado nu- 

tricional en que la hembra se encuentre. También se ha de- 

mostrado un efecto estacional independiente de la nutrición 

en lo que respecta a la edad a la pubertad de ovejas peli- 

buey nacidas en dif4xentes épocas del año (14,164,165,166). 

Las observaciones del comportamiento reproductivo 

postparto en ovejas tropicales Pelibuey, han mostrado la 

existencia de estacionalidad, con valores para el intervalo 

parto-primer servicio en el orden de 61 vs 55 días para las 

épocas de lluvias y secas respectivamente, de 78 vs 108 

días para el intervalo parto-concepción, y de 94 vs 80 por- 

ciento de fertilidad en el mismo órden (70). En este mismo 

tipo de animales, el periodo de descanso ovárico posparto 

es afectado por la estación del año, variando desde 40 has- 

ta 115 días en diferentes épocas del año (198). En otro 

trabajo (35), el primer celo posterior al parto fue 

influido por la estación del año, ya que los animales pari- 

dos durante el periodo de julio-agosto presentaron calor a 

los 43 días postparto en contraste con aquellos paridos du-

rante los meses de enero y febrero, que tuvieron el primer 

estro postparto hasta los 119 días. Sin embargo, en ninguno 

de estos estudios los efectos de la nutrición fueron con-

trolados, por lo que no fué posible conocer si los efectos 

de la estacionalidad fueron debidos a diferencias del foto-

período o nutricionales. 
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El objetivo del presente trabajo fue estudiar mediante 

determinaciones periodicas de progesterona plasmática y de- 

tección de signos de estro, las características del re- 

inicio de la actividad ovárica postparto de ovejas Pelibuey 

paridas en diferentes épocas del año y mantenidas en planos 

nutricionales constantes. 

II.REVISION DE LITERATURA. 

2.1.Caracteristicas reproductivas de los ovinos Pelibiuey.  

2.1.1 Pubertad. 

La pubertad ha sido, caracterizada por la primera 

manifestación de receptividad al macho (34,54). Sin embargo 

ha sido reconocido en la literatura que la aparición del 

estro en la pubertad puede o no acompañarse de una ovu-

lación (14,34,164), por lo que dicha manifestación debe to-

marse con reserva para caracterizar la pubertad (14,112). 

En términos generales se reconoce que los factores que 

afectan la presencia de dicho evento en ovejas Pelibuey son 

similares a los encontrados para las ovejas especializadas 

en la producción de lana, con la posible excepción del fo-

toperíodo (76). Resultados informados la literatura han 

evidenciado que la nutrición, peso corporal, sistema de 

producción, el desarrollo posdestete y época de nacimiento 

se consideran como los principales factores que afectan la 

presencia de la pubertad en estos animales. En este 

sentido, algunos investigadores han mostrado que el plano 

de alimentación al que se somete a las corderas durante el 
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periodo posdestete juega un papel importante en la apa- 

rición de la pubertad (143). Investigaciones llevadas a 

cabo en las condiciones tropicales del estado de Veracruz 

mostraron que las hembras jóvenes con mayores ganancias de 

peso entraron a la pubertad a una edad de 210 días (14,35) 

en contraste con un valor de 405 días informado por Ponce 

y col. (143) para animales mantenidos en condiciones de 

pastoreo extensivo. Algunos resultados han señalado, edades 

a la pubertad de 290 vs 329 días días para los sistemas de 

estabulación y pastoreo rotacional y fertilizado respecti- 

vamente (33,158,-159,160). El marcado efecto de la alimen- 

tación sobre la edad al inicio de la pubertad parece deber- 

se a que el mayor ritmo de crecimiento le permite a las 

hembras llegar al peso mínimo requerido para comenzar a ci- 

clar a una menor edad. Así, los diferentes investigadores 

han mostrado valores aproximados de 21.5 kg de peso vivo a 

la pubertad, independientemente del sistema de alimentación 

en que se encuentren los animales (33,158,159,160). 

Sin embargo, parece haber un efecto de época del año 

independiente de la nutrición, ya que recientemente Rodrí-

guez (164), utilizando tres planos de alimentación suple- 

mentaria (1, 2 y 3% del peso corporal) no adelantó la edad 

al inicio de la pubertad en ovejas pelibuey nacidas en oto- 

ño, a pesar que mucho tiempo antes de comenzar a ciclar ha- 

bían rebasado el peso de 20 a 21 kg considerado suficiente 

en está raza para presentar la pubertad. El interpretó es- 

tos resultados como evidencia de que los animales ya habían 
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alcanzado el peso y la edad mínimos para la pubertad, pero 

no podían comenzar a ciclar por no ser la época adecuada 

del año. 

2.1.2.  Estacionalidad.  

Ha sido demostrado en numerosas investigaciones que en 

la mayoría de las razas ovinas de climas templados o fríos, 

las hembras unicamente son aptas para la reproducción du- 

rante un periodo limitado del año, presentando lo que ha 

sido caracterizado como anestro estacional, demarcado du- 

rante el ciclo de primavera-verano (113,114,115).Los fac- 

tores reconocidos que afectan la estacionalidad reproduc- 

tiva incluyen: fotoperiodo, nutrición de la hembra, tempe- 

ratura y humedad ambiental, presencia del macho, las carac- 

terísticas raciales,la edad, condición corporal y estado 

fisiológico (67,83,84,91,96,98,113,158,200). 

A pesar de que a la fecha no existen estudios 

comparativos que puedan explicar los efectos del fotoperio- 

do de la latitud sobre la estacionalidad reproductiva de la 

oveja pelibuey (76), en está raza la estacionalidad ha sido 

considerada diferente de la observada para los animales de 

climas templados, ya que el fotoperiodo aparentemente pasa 

a ser secundario a un conjunto de señales ambientales que 

tienen mayor relevancia en el proceso reproductivo esta- 

cional. En este sentido, se reconoce que el plano de ali- 

mentación en que es mantenida la hembra, y particularmente 

la disponibilidad de forraje y su digestibilidad (82,193, 
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195,196,197), es uno de los factores de mayor peso en la 

conducta reproductiva. 

Estudios conductuales llevados a cabo en México y 

Venezuela (31,132,193) mostraron las primeras evidencias de 

la ruptura aparente de la estacionalidad, no obstante, no 

fué sinó hasta 1987 en que González Reyna y Murphy (73,74,- 

193), propusieron el concepto de un período de actividad 

reproductiva reducida, independiente del estado nutri- 

cional en que la hembra se encuentra, a pesar de que estos 

mismos autores reconocieron la existencia de algunos anima- 

les que no presentan anestro estacional (74,193). En este 

sentido se ha encontrado una actividad estral reducida du- 

rante los meses de febrero-abril, lo que ha llevado a los 

investigadores a sugerir la presencia de un intervalo 

parto-concepción prolongado para las hembras con partos du- 

rante el otoño, invierno y primavera, en contraste con los 

animales paridos durante el verano. Resultados similares 

fueron encontrados en la raza de ovinos West African en las 

zonas tropicales de Venezuela (132). Más recientemente en 

Yucatán, Heredia y col. (1991) notaron una disminución en 

la presentación de calores a partir de finales de enero 

hasta mediados de febrero, con una presentación de sólo 15% 

que se prolongó a finales de mayo; recuperándose gra- 

dualmente la manifestación de celos (90%) a mediados del 

mes de agosto (83,84,85). 

2.1.3.Ciclo estral. 

   



La información sobre procesos endocrinológicos que 

regulan el ciclo estral en las ovejas Pelibuey es limitada 

(48,60,83,126). Algunas investigaciones llevadas a cabo por 

González Reyna y col. (76) mostraron que el pico preovu- 

latorio de la hormona luteinizante (LH) se produce antes 

del inicio del celo, durante el cual los niveles de la hor- 

mona se incrementan hasta en 500 veces su valor basal (76). 

El resto del ciclo, de manera similar a lo que acontece en 

las ovejas especializadas para la producción de lana de las 

regiones templadas o frías, los niveles de la LH en sangre 

periférica permanecen bajos y constantes. Con relación a la 

progesterona, ha sido reconocido por diferentes grupos de 

investigación (60,83,126) que su ciclicidad es similar. 

Asimismo, los niveles plasmáticos encontrados en condicio- 

nes fisiológicas semejantes de las razas especializadas. En 

este sentido, los niveles de progesterona permanecen bajos 

durante el celo, incrementándose su nivel durante la fase 

lútea alrededor de los días 4 6 5 del ciclo estral, para 

posteriormente disminuir a niveles banales durante el día 

17 del ciclo estral (49,80,186,187). 

2.1.4.Duración del estro.  

 

La evidencia en la literatura ha señalado una variación 

en la duración del estro, en función directa con la condi-

ción reproductiva de las hembras (31,34). Es decir, para 

las corderas vírgenes el estro tienen una duración promedio 

de 29 hrs (± 9 hr) en contraste con las ovejas maduras con 
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cría que presentan una duración promedio de 25 (± 6 hr), 

mientras que en los animales maduros sin cría el tiempo de 

duración del estro puede prolongarse a 31 hrs (± 6 hr). 

2.1.5. Fertilidad.  

La fertilidad ha sido definida como el número de ovejas 

paridas entre el total de animales expuestas al carnero, 

expresadas como un porcentaje (22,62,64,194,198). El valor 

obtenido para la oveja Pelibuey está en el rango de 70 a 

97% (29,194,198,200). Los principales factores que afectan 

la fertilidad son: el plano de nutrición, la condición cor- 

poral de la hembra y la estación del año (75,162). Valores 

elevados de fertilidad (94.3%) han sido observados durante 

la estación de lluvias en comparación con la de secas 

(80.5%). Una posible explicación de esta diferencia ha si- 

do relacionada a la presencia de óvulos sin fertilizar 

(75,167,168) así como a la condición corporal en las ovejas 

como producto de la reducida disponibilidad de pastos ca- 

racterística de la temporada de secas (36). Con el objetivo 

de incrementar la posibilidad de los óvulos de ser ferti- 

lizados, Rojas y col. (167,168) desarrollaron un experi- 

mento para comparar los tiempos y número de servicios ofre- 

cidos a la hembra. Los menores porcentajes de fertilidad 

fueron obtenidos cuando las corderas fueron inseminadas dos 

veces con un intervalo de 12 hrs (58.3%, para 12 y 24 hrs 

después de iniciado el celo) en comparación con aquellas 

que recibieron el servicio 12 hrs después de ser observado 
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el estro (61.1%) o al momento de la detección (65.7). Los 

valores mejoraron significativamente con un incremento del 

12 puntos en la fertilidad (75.7%) cuando las ovejas reci-

bieron dos servicios con intervalo de 12 hrs (0-12), el 

primero al momento de la detección del calor. Incrementos 

en el orden del 7 y 11% con respecto a éste último método, 

fueron encontrados cuando los animales recibieron tres ser- 

vicios en intervalos de 12 hrs (0-12-24; 82.8%) o en su de- 

fecto 2 servicios en intervalos de 24 hrs (0-24; 86.1%). 

2.1.6.Prolificidad. 

La prolificidad ha sido definida por diferentes autores 

como el número de corderos nacidos vivos por borrega, lo 

cual ha sido un rasgo de selección buscado por los pro-

ductores para incrementar la productividad de sus rebaños 

(62,163,198). Una baja prolificidad está considerada cuando 

una hembra tiene menos de 1.4 crías/parto en comparación 

con una de más de 1.7 crías/parto, que se considera alta. 

Bajo esta situación, los valores medios de 1.4-1.7 se con-

sideran como una media aceptable para las explotaciones de 

ovejas (162). No obstante la importancia que tiene la pro-

lificidad en las explotaciones ovinas, dicho rasgo ha mos-

trado tener una heredabilidad y repetibilidad bajas (7 y 

13% respectivamente), (107). Esta situación representa de 

hecho, que la fertilidad es un fenómeno biológico que no es 

afectada por la acción aditiva de los genes, por lo que los 

programas de selección' tienen una importancia limitada 
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(163). En este sentido es claro que los efectos ambientales 

tales como: plano nutricional, condición corporal de la 

hembra, época del año, edad, sistema de monta, número del 

parto y tratamientos hormonales se pueden considerar como 

los factores que lo afectan. Algunos datos para las zonas 

tropicales del país han mostrado un valor promedio de 1.24 

crías/parto,para las cruzas de Pelibuey-West African, lo 

cual coincide con los valores de Rojas y col (167, 168) en 

ovejas Pelibuey, que presentaron un valor medio de 1.24 

crías/parto, lo cual pudiera ser considerado como una baja 

prolificidad característico de animales no seleccionados 

por el rasgo mencionado. Al parecer la prolificidad es un 

rasgo que responde al manejo reproductivo que la oveja re- 

cibe. Un análisis presentado por Rojas y col 	en 1984 

(167); encontró valores medios de 1.23, 1.26 y 1.24 cor- 

deros/parto cuando los animales fueron servidos dos veces 

en intervalos de 24 hrs, en contraste con un valor de 1.0, 

1.12 y 1.05 para aquellos animales que recibieron dos ser- 

vicios en intervalos de 12 hrs a partir del momento en que 

fue detectado el celo (12 y 24 hrs después del estro). 

2.1.7.Prolificidad y efectos ambientales.  

Diferentes investigadores han mencionado que los efectos 

del ambiente sobre la prolificidad se producen a través de 

tres características primordiales: el peso vivo de la hem- 

bra al momento del empadre, su condición corporal, y la 

alimentación suplementaria durante el empadre (6,55,198). 
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De manera similar a lo que acontece con el ganado bovino de 

carne (7,53,88,191),  la condición corporal de la oveja es 

un factor que afecta la reproducción y es susceptible de 

ser clasificado en diferentes categorías dependiendo del 

estado de la hembra. En la oveja Pelibuey ésta caracte- 

rística tiene un efecto significativo (P<.05) sobre la pro- 

lificidad. En este sentido, las ovejas con una mejor condi- 

ción corporal presentaron un valor medio de prolificidad de 

1.28 crías/parto, en contraste con indices de 0.79 y 0.96 

crías al parto para los animales con una condición corporal 

pobre y mediana respectivamente (81). Estos mismos autores 

observaron una mayor mortalidad en las crías (27%) para las 

hembras con una condición corporal mala. 

El suministro de dietas altas en energía y proteína en 

intervalos cortos antes o durante el empadre ha mostrado 

tener un efecto sobre la prolificidad de las ovejas, lo que 

es conocido en la literatura como "flushing" (55). Las re- 

ferencias sobre el efecto del flushing en ovejas pelibuey 

han señalado un incremento en el número de crías.  vi- 

vas/hembra (198), sin embargo, al parecer dicho efecto esta 

interaccionando con la condición corporal de la madre al 

momento del empadre. En este sentido, investigaciones lle- 

vadas a cabo por Alvarez y Rodríguez (6), mostraron valores 

medios de prolificidad de 1.05 y 1.10 para borregas con 

una condición corporal mala y regular respectivamente,ya 

que estas solo recibieron una dieta de concentrados tres 

semanas antes y una durante el empadre. Esto ocurrió a pe- 
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sar de que los animales que recibieron el suplemento pre- 

sentaron un número superior de cuerpos lúteos (1.3/animal) 

en contraste con las ovejas que no recibieron el concen- 

trado (1.0/animal). Resultados similares fueron encontrados 

por White y col. (207), con un efecto marcado para la fer- 

tilidad de las hembras que recibieron un suplemento (72%) 

en contraste con las hembras testigo (40%), así como una 

ligera tendencia de mayor prolificidad (1.12 vs 1.10 en el 

mismo órden) y un número superior de cuerpos lúteos (1.2 vs 

1.0 respectivamente). 

Con relación a la temporada del año, los resultados 

obtenidos a la fecha no muestra consistencia (142,195). Se 

han encontrado índices de prolificidad elevados (1.43 crí- 

as/hembra) durante la época de celos de enero-abril compa- 

rado con valores de 1.2 crías/parto observados para las 

hembras que presentaron estros en el periodo de mayo-agosto 

(142). Los autores concluyeron que posiblemente el mes de 

empadre afectó el tamaño de la camada, correspondiendo a 

los meses de enero, febrero y marzo los menores índices. 

2.1.8.Período Posparto.  

El período posparto ha sido definido por diferentes 

autores como el tiempo que transcurre entre el parto y el 

reinicio de la actividad ovárica cíclica (90,134). Los fac- 

tores involucrados en la reaparición de la actividad men- 

cionados en la literatura son: involución uterina (104,- 

177,179,203,204),estatus endócrino (2,6,21,43,140,141,178,- 
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201,203,206,208,209), plano (38,47,57,180,211,212) y condi- 

ciones climáticas (40,134). 

El periodo posparto está caracterizado por la presencia 

de dos fases definidas claramente, es decir, el anestro y 

la fase de actividad ovárica cíclica (con uno o más ciclos 

lúteos sin conducta estral). El anestro posparto en las 

ovejas Pelibuey y de pelo no puede ser comparado cate- 

góricamente con el de las ovejas especializadas para la 

producción de lana, ya que en las primeras el efecto del 

fotoperiodo no es marcado, como sucede en las segundas. Las 

hembras Pelibuey presentan uno o más ciclos lúteos sin es- 

tro antes de mostrar el primer celo posparto (60), en coin- 

cidencia con lo que acontece en las hembras especializadas 

en la producción de lana y/o carne de las regiones tem- 

pladas y frias. En términos generales se reconoce que el 

cuerpo lúteo que se forma después de la primera ovulación 

posparto sin manifestaciones de estro tiene una duración 

menor que la fase lútea de los ciclos subsiguientes (72,75 

y 76). 

En las ovejas Pelibuey el valor medio informado, de 

involución uterina es de 30 días, no obstante los resul- 

tados de la literatura no han definido claramente el efecto 

de la involución sobre el reincio de la actividad ovárica o 

la duración del período posparto, ya que parece que las 

hembras que involucionan antes, ciclan tambien antes (76). 

Un efecto que al parecer acelera la involución del útero es 

la presencia del macho, ya que cuando las hembras fueron 
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expuestas al semental mostraron manifestaciones de estro 

dentro de los primeros 30-40 días postparto (48,75). De 

manera similar, el efecto de la época del año juega asi- 

mismo un papel de importancia, ya que las ovejas paridas 

durante el período de mayo-agosto presentaron un intervalo 

posparto en el rango de los 40 a los 88 días, en compara- 

ción con valores superiores para los animales paridos en 

otro periodo (48,75). 

El plano de alimentación en el que se encuentran las 

hembras en el último tercio de la gestación y el inicio de 

la lactancia, ha mostrado tener un efecto importante en el 

retorno de la ciclicidad estral pos-parto (8,39,70). Varios 

investigadores han mostrado que el suministro de un concen- 

trado energético-protéico durante la última fase de gesta- 

ción e inicio de lactancia redujo significativamente el pe-

ríodo pos-parto, con un incremento en la viabilidad de los 

corderos nacidos de partos múltiples (175). 

De manera similar a lo que sucede en otros eventos 

reproductivos, la condición corporal de la hembra ha mos- 

trado tener un efecto importante en la duración del anestro 

postparto. Gonzáles y col (75) señalaron un incremento de 

40 días en el intervalo al primer estro en hembras con una 

condición corporal mala al momento del parto. 

Los efectos de la lactancia per se, así como de la 

succión del cordero han evidenciado provocar un retraso en 

la ovulación y el primer estro postparto (76). La posible 

explicación de este efecto ha sido propuesto por Edgerton 
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(57) dentro de cuatro posibles eventos fisiológicos: ele- 

vado flujo sanguíneo hacia la glándula mamaria en detri- 

mento del aparato genital; una interferencia de las hormo- 

nas gonadales y adrenales del tejido mamario en los meca- 

nismos de las mismas hormonas en la reproducción; una in- 

hibición en la función ovárica o hipofisiaria , por la li- 

beración de prolactina y oxitocina efectuados durante la 

succión, y por último, interacciones sociales asociadas a 

la lactancia y succión. Una propuesta reciente ha sugerido 

que los opioides endógenos estarían involucrados en la 

inhibición de la secreción de gonadotropinas durante el 

período posparto (26,27,28,56,77,-97,120,121,214). No obs- 

tante, dicha propuesta está referida a las razas de ovejas 

especializadas en la producción de leche y/o carne de re- 

giones climáticas frías, lo cual limita su aplicación en 

animales pelibuey, ya que no existen experiencias seme- 

jantes en ésta raza. 

En las ovejas Pelibuey, los estudios indican que el 

intervalo posparto se incrementa en relación directa al au- 

mento del tiempo de lactancia (4,76). En este orden de 

ideas, Castillo y col. (32), encontraron una correlación 

positiva entre el número de días al destete y el tiempo a 

la concepción. Varios autores (4,144,160) han demostrado 

evidencias que apoyan a esta sugerencia , en las que se de- 

mostró que un sistema de amamantamiento restringido acortó 

el intervalo posparto, mientras que la presencia de dos o 

más crías tuvo un efecto inverso, es decir, lo alargó (71). 
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2.2.Caracteristicas productivas de los ovinos de pelo.  

2.2.1.Manejo de la lactancia.Anestro postnarto.  

La lactación puede ser definida como el tiempo 

transcurrido entre el parto y el destete de las crías,y en 

la oveja Pelibuey una duración entre 60 y 150 días. Como 

fue señalado anteriormente, la producción de leche afecta 

el reinicio de la actividad ovárica así como el desarrollo 

del cordero, lo cual representa una restricción en la toma 

de decisión para definir el tiempo del destete. 

Castillo y col (32) comparando cuatro edades de 

destete (75, 90, 105 y 120 días) encontraron un marcado 

efecto sobre el peso al destete de los animales (14.1, 

17.6, 18.7 y 22.1 kg respectivamente) y un intervalo parto- 

primer celo con la misma tendencia (90, 95, 129 y 123 días 

en el mismo orden). Un segundo trabajo realizado por Romero 

y col (171), con tiempos de destete a los 30, 60, 90 y 120 

días observaron pesos al destete en el órden de 6.4, 

8.7,12.4 y 14.4 kg/animal y un intervalo parto-primer celo 

de 48.6, 77.3, 84.2 y 98.4 días. 

El efecto del destete temporal y lactancia controlada 

há mostrado un efecto contradictorio. Rodríguez y col 

(161), con destetes temporales de 48 y 72 hrs manteniendo a 

la cría cerca o lejos de la madre, muestran que no hubo un 

efecto marcado sobre el intervalo parto-concepción. No obs- 

tante que existió una diferencia de 13 días entre los ani- 

males control y el destete temporal de 72 hrs lejos de la 
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madre, tal tendencia fué anulada por el hecho de haber 

tenido una mayor edad (100 días) en comparación con los 

testigos (80 días). El porcentaje de ovejas que presentó un 

ciclo estral fué de 31, 33, 21 y 0% para los tratamientos 

experimentales de 48 y 72 hrs y cerca/ lejos de la madre, y 

de 21% para los controles, mientras que la proporción de 

hembras que mostraron dos ciclos se incrementó significati- 

vamente (69, 67, 65, 100 vs 74 respectivamente), lo cual 

coincide con los datos publicados sobre la elevada posibi- 

lidad de que los primeros ciclos en las ovejas sean silen- 

tes. 

Los posibles mecanismos que explican el retraso de la 

actividad ovárica están relacionados con una posible acción 

antagónica de los complejos lactogénico y galactopoyético 

(210) sobre la síntesis de estrógenos, ováricos, o en su de- 

fecto, una capacidad alterada de la hipófisis para respon- 

der a la hormona liberadora de gonadotropinas (Gn-RH), y 

finalmente por una alteración en la retroalimentación de 

los estrógenos sobre los gonadotrofos hipofisiarios (108,- 

134,144,211,212). Se han propuesto algunos manejos para re- 

ducir el efecto detrimental de la lactancia sobre la repro- 

ducción, con una base fisiológica de reactivación del eje 

hipotálamo-hipósisis-gónadas, sin afectarse el desarrollo 

de los productos (crías). En este sentido, la propuesta ha 

incluido tratamientos hormonales, así como manejos del pro- 

ceso de lactancia a través de la implementación de sistemas 
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de destete precoz, lactancia controlada y destetes tempo- 

rales. 

Uno de los factores que afectan la presencia del 

anestro postparto es la época en que se lleva a cabo el 

parto. González y de Alba (72) en el Estado de Tamaulipas, 

encontraron valores de 80% para fertilidad, y de 85 y 108 

días para intervalo parto-primer servicio e intervalo par- 

to-concepción en ovejas durante la temporada de sequía, con 

incrementos significativos en el orden de 94% para la fer- 

tilidad y reducciones en los intervalos de 62 y 78 días 

respectivamente, en la temporada de lluvias. Estos mismos 

autores señalaron un marcado efecto del número de crías, 

independientemente de la época, con valores de 94% de fer- 

tilidad y 46 y 59 días de intervalo parto-primer servicio y 

parto concepción respectivamente para hembras con una sola 

cría, disminuyendo los porcentajes de fertilidad a 83% para 

las hembras con dos crías, e incrementándose el tiempo en- 

tre el parto-•primer servicio y parto-concepción a valores 

de 86 y 103 días. Bajo las condiciones del Estado de Vera- 

cruz (35), se han mostrado un efecto marcado de la época 

sobre el intervalo parto-primer celo. En este sentido, los 

valores para los animales paridos en julio-agosto y sep- 

tiembre-octubre fueron similares (46.5 días para ambos), 

mientras que dicho rango se incrementó en un 150% para los 

animales paridos durante marzo-abril (122.7 días). Valores 

intermedios correspondieron a las ovejas cuyo parto se pre- 
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sentó durante los meses de mayo-junio (78.7 días) y no- 

viembre-diciembre (79.9 días). 

Bajo las condiciones climáticas del Estado de Yucatán, 

caracterizado como un trópico seco, Valencia y González 

(198) encontraron que el porcentaje de ovejas en anestro a 

los 72 días postparto fué de 22%, mientras que para los 120 

días postparto el porcentaje de hembras en anestro se redu- 

jo a 2%. El efecto de la época del año, mostró una respues- 

ta similar a la establecida para la temporada de lluvias en 

trabajos anteriores, con valores de 41, 7 y 100% de celos 

presentados entre los 72 y 88 días postparto durante las 

épocas invernal, de primavera y verano respectivamente. A 

los 120 días postparto el número de ovejas que habían pre- 

sentado estro fué de 78, 97 y 100% cuando los partos ocu- 

rrieron en invierno, primavera y verano en el mismo orden. 

Con relación a los cambios hormonales que se presentan du- 

rante el período postparto, Martínez y col (126) encontra- 

ron presencia de progesterona en un 60% de las hembras a 

los 40 días del parto, mientras que González y col (75) en- 

contraron que la presencia de fases lúteas cortas a través 

de la medición de progesterona circulante durante el perío- 

do postparto, con la característica de que las concentra- 

ciones de la hormona fueron menores que para animales du- 

rante ciclos estrales normales. 

Estos mismos autores sugirieron un efecto de año de 

parición sobre diferentes parámetros reproductivos. Por es- 

to, se han detectado diferencias aparentes para el inter- 
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valo parto-primera ovulación entre dos años de estudio, con 

valores promedios de 26 vs 59 días para el primero y segun- 

do respectivamente. Como era de esperarse, los valores para 

el intervalo parto-primer celo mostraron la misma tenden- 

cia, con valores medios de 52 y 92 días en el mismo senti- 

do. Los valores del tamaño de folículo, sin embargo, fueron 

similares, y los cuerpos lúteos fueron detectados a partir 

del día 20 posparto en un 71% de los casos. Los autores 

concluyeron que una posible explicación de las diferencias 

entre años pudiera ser la variación reportada para el peso 

vivo de las hembras al momento del parto (25% menor para el 

segundo año). 

2.2.2.Nutrición.  

El efecto del plano nutricional en que la oveja se 

encuentra es un factor asociado a los cambios en el peso 

vivo del animal y a su con-formación corporal (8,215). En 

este sentido, la capacidad metabólica de la madre para la 

utilización de los nutrientes es uno de los mecanismos fi- 

siológicos que afectan su expresión reproductiva y produc- 

tiva (66). Algunos experimentos llevados a cabo en ovejas 

con una condición corporal pobre y alimentadas con planos 

altos han mostrado incrementos en las ganancias en peso 

vivo de las madres, sin que el peso de los corderos sea in- 

crementado, de acuerdo a lo esperado. Este efecto ha sido 

detectado con mayor persistencia en el caso de animales con 

partos múltiples. Uno de los factores que afectan en mayor 
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grado el comportamiento reproductor de la oveja madre es el 

plano de alimentación antes del parto, ya que la evidencia 

en la literatura indica un efecto detrimental en la ferti- 

lidad subsecuente al parto en ovejas sin suplementar duran- 

te el último tercio de la gestación (58). Dicho efecto tie- 

ne influencia sobre la respuesta al flushing, y por consi- 

guiente sobre la prolificidad de las madres (46,79). Egan 

(58) observó un 50% de estros durante un período de 40-50 

días después del parto para animales Dorset X Merino en 

pastoreo durante el ciclo de otoño-invierno, en comparación 

con un valor del 85% reportado dentro de los 45-90 días 

posparto, cuando los animales recibieron además del pasto, 

500 g de lupino/animal/día. 

2.3.Técnicas de  investigación utilizadas para el estudio de 

la actividad ovárica.  

El método convencional para determinar el inicio y 

terminación de la actividad sexual de la borrega utilizaba 

la presencia del macho como marcador (182). Dicho proce- 

dimiento, sin embargo, depende de la libido estacional del 

macho marcador, además de estar basado en el registro del 

estro conductual y no como debería, de la ovulación. Ade- 

más, se ha observado que la presencia del macho bajo deter- 

minadas condiciones estimula la actividad sexual de la ove- 

ja si ésta se encuentra fuera de la estación reproductiva 

sexual (13,44,90,139). 
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La ocurrencia de la ovulación puede ser determinada por 

el seguimiento de la aparición-desaparición del cuerpo lú- 

teo. Este procedimiento se puede llevar a cabo bajo condi- 

ciones de laboratorio, ya sea por medio de laparoscoplas 

repetidas o por la determinación del nivel de progesterona 

plasmática en muestras sanguíneas recolectadas una ó dos 

veces por semana (157). 

La técnica por excelencia que se utiliza en la actualidad 

para el estudio de la actividad ovárica cíclica es la de- 

terminación de los niveles de progesterona en líquidos or- 

gánicos. A continuación se describen los métodos estable- 

cidos para su medición. 

Los trabajos pioneros realizados en las primeras décadas 

del presente siglo utilizaron métodos de cuantificación pa- 

ra medir la respuesta biológica en diferentes órganos o te- 

jidos (diferencias de peso o respuesta residual tisular 

respectivamente). Ha sido reconocido que el segundo proce- 

dimiento tiene una mayor sensibilidad, a pesar de que am- 

bos, comparados con otras propuestas metodológicas, resul- 

tan de poca precisión, tediosos, costosos y poco sensibles. 

Los métodos de détecciÓn mas sensibles estan basados en los 

ensayos por competencia por sitios de unión. 	La proteína 

transportadora de corticosteriodes: Transcortina, que tam- 

bién une a la progesterona, ha sido utilizada para éste 

propósito. Con la finalidad de eliminar al cortisol, la 

otra hormona fijada por la proteína, se utiliza el método 

fisicoquímico de cromatografía en capa fina (189). Como fué 
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señalado anteriormente, este método tiene grandes ventajas 

por su elevada sensibilidad para la detección (0.005 mg/100 

ml vs 0.25 mg de los bioensayos o 0.1 mg del método químico 

de anhidrasa carbónica uterina), y muestra una ventaja par- 

ticular con relación al primer método descrito, ya que no 

demanda grandes cantidades de muestra (105,135,186). 

En los últimos veinte años se han desarrollado técnicas 

microanaliticas para medir concentraciones de hormonas. En 

este sentido, el radioinmunoanálisis (RIA) ha sido la téc- 

nica predominante en la investigación endocrinológica de la 

actualidad. Este método fué diseñado en 1959 por Yallow y 

Berson (16,78,124, 130,131,183,213) para medir concentra- 

ciones de insulina en plasma, basandose en la competencia 

establecida entre un antígeno marcado y uno no marcado, por 

los sitios de unión de un anticuerpo especifico presente en 

concentraciones restringidas. 

Un requisito indispensable para que el RIA sea aplicable 

en la medición de compuestos orgánicos es que éstos tengan 

capacidad antigénica. Las hormonas esteroides son sustan- 

cias con bajo peso molecular (menos de 1000) y requieren 

acoplarse covalentemente a proteínas (albúmina sérica bovi- 

no y/o humana) para adquirir la capacidad antigénica. La 

unión covalente entre la proteína y el esteroide se da en- 

tre los grupos amino o carboxilo de la proteína y los gru- 

pos cetónicos o hidroxilo de la hormona esteroide, para lo 

cual se realizan diferentes reacciones (1,50,130,137). 



III.MATERIAL Y HETODOS. 

Localización. El presente trabajo se llevó a cabo en el 

Centro Ovino para el entrenamiento agropecuario (COPEA), 

localizado en la Delegación Tlalpan, Distrito Federal, a 

2800 mts s.n.m., 19° 13' de latitud norte y 990  8' de lon- 

gitud oeste. El clima de la región es del ti-po C (W) 

b(ij), correspondiendo según la clasificación de K5ppen a 

un semifrio-semihúmedo con lluvias en verano, con rangos de 

precipitación pluvial de 800 a 1200 mm y una temperatura 

media anual de 10° C (68). 

Tratamientos y Análisis Estadístico, Para el trabajo se 

utilizó un lote de 105 hembras Pelibuey adultas, con una 

edad promedio de 3 años y un peso vivo promedio de 35 kg, 

las que se distribuyeron al azar en tres grupos que fueron 

inseminados en diferentes época con el objeto de obtener 

partos en tres épocas del año. Debido a falta de concepción 

en algunas ovejas o a eliminación por causas ajenas al 

estudio, al llegar el periodo de partos se contó con: 

-32 animales paridos en la época de otoño-invierno (noviem- 

bre, diciembre-1989- y enero-1990-). 

-29 animales paridos en época de primavera (marzo, abril y 

mayo-1990-). 

-19 animales paridos en verano (julio y agosto-1990-). 

28 



29 

El diseño experimental fuá un completamente al azar 

utilizando los animales como réplicas. Para cada una de las 

épocas, el experimento dió inicio en la fecha del primer 

parto y finalizó cuando la última borrega del tratamiento 

presentó su segundo estro. Los efectos de la época sobre la 

duración de los intervalos a la primera elevación de pro- 

gesterona y el primer estro fueron evaluados por análisis 

de varianza utilizando el procedimiento del modelo lineal 

general (GLM), del paquete estadístico Statistics Analysis 

System (SAS) y el Stastical Package for the Social Sciences 

(SPSS). Además se realizó la comparación de medias uti- 

lizando las pruebas Tukey o Bonferroni a un nivel de signi- 

ficancia de 0.05 (133). En los parámetros representados 

proporcionalmente, los valores fueron analizados por tablas 

de contingencia siguiendo un procedimiento de Chi cuadrada 

(188). 

Alojamiento y alimentación. Los animales fueron alojados 

en corrales con capacidad para quince hembras y sus crías, 

en una nave abierta a los lados, con piso, comedero y bebe- 

dero de concreto, y con sombra parcial. El sistema de ali- 

mentación estuvo compuesto por paja de avena (Avena sativa  

var. Toluca) a voluntad, ensilaje de pasto (Western World 

Tetraploide) a razón de 1 kg/animal/día, y 300 g de un con- 

centrado de sorgo y pan molido (3:1) por animal/día. Se 

ofreció agua y sales minerales ad libitum. La paja de avena 
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y el ensilaje fueron preparados en volumenes suficientes 

para las tres estaciones del año. 

Detección de estros. Desde el parto hasta el primer estro y 

en la mayoría, de los casos hasta el segundo celo, se rea-

lizó la detección de estros por inspección visual auxi-

liadas con machos vasectomizados provisto de mandil para 

evitar penetración del pene. La detección del estro se lle- 

vó a cabo por la mañana (8:00 A.M.) durante treinta minu- 

tos. Las hembras que presentaron conducta de aceptación al 

macho fueron separadas temporalmente del corral.Las crías 

permanecieron todo el tiempo con sus madres y fueron des- 

tetadas a los 65 días. 

Muestras y Análisis de laboratorio. Se obtuvieron muestras 

de sangre de todos los animales dos veces por semana duran- 

te el tiempo en que duró el experimento. Las muestras fue- 

ron colectadas en tubos heparinizados que se mantuvieron en 

refrigeración (5° C) hasta su centrifugación (3500 r.p.m. x 

10 minutos), la cual se realizó dentro de la primera hora 

posterior a la obtención de la muestra. El plasma fuá sepa- 

rado y mantenido en congelación (menos 20°C ) para su pos- 

terior análisis. La actividad ovárica fué determinada a 

partir de los niveles de progesterona circulante inmuno- 

reactiva valorada mediante la técnica de radioinmuno- 

análisis de fase sólida FAO/OIEA, (185). Todas las muestras 

pertenecientes a una borrega se corrieron en un solo en- 
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sayo. En todos los ensayos se incluyeron controles de cali-

dad con niveles altos (4.38 ng/ml) y medios (1.13 ng/ml). 

El coeficiente de variación interensayo para el control 

alto fué de 7.12% y en interensayo 14.98%. El coeficiente 

de variación intraensayo para el control medio fué 13.84 y 

el interensayo de 10.7%. 

Se consideró que los animales tuvieron elevaciones 

transitorias de progesterona cuando las concentraciones se 

mantuvieron entre 0.5 y 0.8 ng/ml durante dos a más mues-

treos, o cuando se elevaron a más de 1 ng/ml durante un so- 

lo muestreo 	(164). Se consideró que la borrega ovuló 

cuando se encontraron al menos dos determinaciones seguidas 

mayores o iguales a 1 ng/ml (164). 

Se consideró que una fase lútea tuvo duración normal 

cuando las concentraciones de progesterona se mantuvieron 

elevadas por 10 días o más, mientras que las elevaciones 

por menos de 10 días fueron consideradas como fases lúteas 

cortas (164). 

IV,RESULTADOS. 

Los resultados se expresan como promedios ± error 

estandar (E.E.). 

1.Número de ovejas paridas por época y mes. 

En el cuadro 1 se muestra el número de ovejas paridas en 

cada época, y su distribución por mes dentro de cada época. 

2.Intervalo parto- primera elevación de progesterona. 



CUADRO No 1 

Número de ovejas paridas por época , mes y año. 

No. de ovejas paridas 
	

Mes y año del parto 
	

Epoca de parto 

9 .  
18 
5 

32 

NOVIEMBRE, 1989 
DICIEMBRE , 1989 
ENERO 	, 1990 

OTOÑO-INVIERNO 

8 MARZO , 1990 
20 ABRIL , 1990 

1 MAYO , 1990 

29 PRIMAVERA 

8 JULIO , 1990 
11 AGOSTO , 1990 

19 VERANO 

Total 
80 
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Los perfiles individuales de progesterona y su relación 

con la fecha de parto y la presencia de estros se presentan 

en el anexo. A partir de los perfiles individuales se cal- 

cularon los valores promedio para los intervalos entre el 

parto y la primera elevación de progesterona, que se pro- 

dujo en promedio 62.6 días depués del parto existiendo 

efectos significativos de la época del año (P <0.05), (cua- 

dro 2) ya que el intervalo presentado por las ovejas que 

parieron en verano (40.6 ± 3.1 días) fué significativamente 

menor que el de las paridas en primavera (77.3 ± 1.9) o en 

otoño-invierno (62.6 ± 6). De acuerdo con el mes de parto 

(cuadro 3), los intervalos: parto-primera elevación de pro- 

gesterona de los animales paridos en el mes de agosto fue- 

ron significativamente más cortos (P <0.05) que aquellos 

observados para los animales que tuvieron el parto en los 

meses de enero, marzo y abril. Los intervalos para julio, 

noviembre y diciembre mostraron valores intermedios. 

En el mismo cuadro se puede observar que, aunque los 

intervalos promedio a la primera elevación de progesterona 

fueron relativamente cortos, hubo individuos con valores 

muy bajos (26 a 30 días) mientras que otros individuos tu- 

vieron intervalos muy largos (de hasta 109 días). En enero 

también hubo una gran variación (desde 44 hasta 139 días). 

En el resto de los meses no se presentó variación tan gran- 

de entre individuos. 

En las figuras 4,7 y 10 se puede observar como en las 

ovejas paridas en invierno se produjeron los intervalos más 



CUADRO No 2 

Intervalo parto-15  elevación de Progesterona de ovejas 
paridas en diferentes épocas del año. 

Estación del parto 
	

Promedio ± e.e. m. 
(n) 
	

(días) 
(Mínimo-máximo) 

INVIERNO 
a 

62.6 ± 6.0 
(32) (26-139) 

a 
PRIMAVERA 77.3 t 1.9 

(29) (41-113) 

VERANO 
(19) 

TODAS L.AS ESTACIONES 
(80) 

b 
40.6 ± 3.1 
(25-75) 

62.6 * 3.0 
(25-139) 

a, b. Las literales distintas indican diferencias significativas (p<0.05) 



CUADRO No 3 

Intervalo parto-15  elevación de Progesterona de ovejas 
paridas en diferentes meses. 

Mes del parto 	 Promedio ± e.e.m. 
(n) 	 (días) 

(Mínimo-máximo) 

b 
NOVIEMBRE 	 57.3 ± 10.3 

(9) 	 (26-109) 
b 

DICIEMBRE 	 54.8 ± 6.0 
(18) 	 (30-71) 

cd 
ENERO 	 105.4 ± 18.1 

(5) 	 (44-139) 
c 

MARZO 	 81,1 ±5.3 
(8) 	 (65-113) 

c 
ABRIL 	 75.0 ±1 .6 

(20) 	 (41-89) 
b 

JULIO 	 50.8±5.6 
(8) 	 (25-57) 

a 
AGOSTO 	 332 ±1 .8 

(11) 	 (27-46) 

TODOS LOS MESES 
	

62.6 ± 27.2 
(25-139) 

b, c, d. Las literales distintas indican diferencias significativas (p<0.05). 
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cortos, pero también los más largos a la primera elevación 

de progesterona. 

3.Intervalo primera elevación de progesterona-primer celo. 

En todos los casos , la manifestación de celo fue 

precedida por una elevación de progesterona en plasma, in- 

dicando que la primera ovulación no fue acompañada por con- 

ducta estral. El intervalo promedio entre la primera eleva- 

ción de progesterona y la detección del primer celo fue de 

23 días (cuadro 4). De acuerdo con la estación del año, 

tanto en primavera como en verano los intervalos promedio 

entre la primera elevación de progesterona y el primer celo 

tuvieron una duración apoximada a la duración de un ciclo 

estral (17 días en primavera, 19.5 días en verano). En cam- 

bio en el invierno el intervalo promedio se alargó (<0.05) 

hasta 35.3 días, lo que se debió a que algunas ovejas que 

presentaron una primera ovulación sin signos de estro y 

luego dejaron de ciclar durante varios meses antes de re- 

iniciar la actividad ovárica (ver cuadro 5). Al hacer el 

análisis men-sual, los intervalos cortos correspondieron a 

los meses de julio y marzo (14 y 15 días respectivamente) 

seguidos por las ovejas paridas durante los periódos de 

abril y agosto. Los intervalos más largos, debidos a la 

causa explicada en el párrafo anterior, se presentaron 

durante los meses de noviembre, diciembre y enero (cuadro 

5) . 



CUADRO CUADRO No 4 

Intervalo ja  elevación de Progesterona -ler. celo postparto 
en ovejas paridas en diferentes épocas. 

Estación de parto 
	

Promedio ± e.e.m. 
(n) 
	

(días) 
(Mínimo-Máximo) 

	~11.1.1111~~11~0.11111.~1111M 

a 
INVIERNO 	 35.31 t 5.6 

(32) 	 (3 - 114) 
b 

PRIMAVERA 	 17.0 
(29) 	 (6 - 43) 

b 
VERANO 	 19.53 ± 4.0 

(19) 	 (4 - 58) 

TODAS LAS ESTACIONES 	 23.36 ± 2.5 
(80) 	 (3 -114) 

a, b. Las literales distintas indican diferencias significativas (p<0.05). 



CUADRO No 5 

Intervalo 1 elevación de Progesterona -1 er celo postparto 
en ovejas paridas en diferentes meses. 

Meses del parto 
(n) 

Promedio ± e.e.m. 
(días) 

(M'in imo-Máximo) 

a 
NOVIEMBRE 	 35.88 ± 112 

(9) 	 (3 - 96) 
a 

DICIEMBRE 	 35.38 ± 7.8 
(18) (4 - 114) 

a 
ENERO 32.00 ± 19.5 

(5) (5 -100) 
b 

MARZO 15.00± 2.8 
(8) 

ABRIL 
(20) 

JULIO 
(8) 

AGOSTO 
(11) 

TODOS LOS MESES 

(6 - 28) 
b 

17.60 ± 2.4 
(6 - 43) 

b 
14.25 ± 5.9 
(9 - 51.0) 

b 
23.36 ± 5.4 
(4 - 58) 

23.38 2.5 
(3 - 114) 

a, b. Las literales distintas indican diferencias significativas (p<0.05). 
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4. Intervalo parto-primer estro. 

Las medias observadas para el intervalo entre el parto y 

el primer celo por época del año y el mes de parición se 

presentan en los cuadros 6 y 7. Los animales paridos duran- 

te el verano, presentaron un intervalo promedio de 60 días, 

que fué significativamente (p<0.05) más corto que el de las 

medias obtenidas para las otras estaciones. De acuerdo con 

el mes de la parición, los menores intervalos del parto al 

primer estro se presentaron en el mes de agosto (56 días), 

siendo significativamente menores (p<0.05) a las medias en- 

contradas en los meses de enero (137.0), marzo (96.2) o 

abril (92.6). 

En las figuras 11 a 20 se muestra la dinámica de 

presentación del primer estro postparto en ovejas paridas 

en diferentes meses y épocas. Como puede observarse, en el 

mes de noviembre (figura 11) la mayor parte de la ovejas 

hablan presentado su primer estro a los 100 días postparto. 

Este porcentaje se redujo en el mes de diciembre (figura 

12), en el cual más de 20% de las ovejas tardaron más de 

100 días en presentar su primer estro. Esta tendencia se 

acentuó en el mes de enero, cuando el 80% de las ovejas 

tardaron más de 100 días en presentar el primer estro 

(figura 13). Las ovejas paridas en los meses de marzo, 

abril y mayo tuvieron una dinámica de presentación de es- 

tros similar entre si. En dichos meses los estros se pre- 

sentaron entre los 80 y los 120 días postparto (figuras 15 

a 17). La presentación de estros más acelerada ocurrió du- 



CUADRO No 6 

Intervalo parto -1er celo de ovejas paridas en diferentes épocas del año. 

Estación de parto 
(n) 

Promedio ± e,e.m. 
(días) 

(Mínimo-máximo) 

INVIERNO 
(32) 

PRIMAVERA 
(29) 

VERANO 
(19) 

TODAS LAS ESTACIONES 
(80) 

a 
94.5 ± 5.6 
(35-205) 

a 
95.1 ± 2.8 
(70-126) 

b 
60.10 ± 3.9 
(30-88) 

86.6 ± 3.6 
• (30-207) 

a, b. Las literales distintas indican diferencias significativas (p<0.05). 



CUADRO No 7 

Intervalo parto -ler celo de ovejas paridas en diferentes meses 

Mes del parto 	 Promedio ± e.e.m. 
(n) 	 (días) 

(Mínimo-máximo) 

NOVIEMBRE 89.6 t 16.5b 
(9) (35 - 205) 

DICIEMBRE 85.0 ± 8,1b 
(18) (44 - 75) 

ENERO 
(5) 

MARZO 

137.4 ± 15.9c 
(79 -179) 

96.2 * 3.9b 
(8) (84 - 119) 

ABRIL 92.6 ± 3.1b 
(20) (70 - 128) 

JULIO 65.0 ± 6.4a 
(8) (34 - 88) 

AGOSTO 56.5 ± 5.0a 
(11) (30 - 86) 

TODOS LOS MESES 	 86.6 ± 3.7 
(79) 	 (30 - 205) 

a, b, c. Las literales distintas indican diferencias significativas (p<0.05). 
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de ovalas paridas en Primavera. 
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rante el verano, ya que tanto en julio (figura 18) como en 

agosto (figura 19) los estros comenzaron a presentarse a 

los 30 días postparto, y el 100% de ellos se habían presen- 

tado antes del día 100 postparto (figura 20). 

5. Duración de las primeras fases lúteas. 

En el cuadro 8 se muestra la duración promedio de la 

primera fase lútea en las distintas épocas del año. Dicha 

duración no mostró diferencias significativas entre épocas, 

siendo en promedio de 5.6 días. 

En todas las épocas, la segunda fase lútea fue sig- 

nificativamente más larga que la primera (cuadro 9). La du- 

ración de la segunda fase lútea no presentó diferencias en- 

tre épocas. 

El 56.9% de las primeras fases lúteas tuvieron una 

duración normal, siendo el restante 43.1% de ellas de corta 

duración (cuadro 10). La actividad lútea se normalizó du- 

rante el segundo ciclo estral, en el que el 86.4% de las 

ovulaciones resultaron en la formación de un cuerpo lúteo 

de duración normal (cuadro 11). 

6. Intervalo entre celos. 

Los valores para el intervalo entre el primero y segundo 

estro y entre el segundo y tercer estro se presentan en el 

cuadro 12. En el primer intervalo (primero-segundo), los 

animales paridos durante el mes de julio mostraron valores 

reducidos, en contraste con aquellos otros que tuvieron el 



CUADRO No 8 

Duración de la actividad del primer cuerpo lútea postparto 
de ovejas paridas en diferentes épocas del año. 

Estación de parto 
(n) 

Promedio ± e.e.m. 
(días) 

INVIERNO 5.1 ± 0.41 
(24) 

PRIMAVERA 5.8 ± 0.44 
(26) 

VERANO 6.1 ± 0.55 
(15) 

TODAS LAS ESTACIONES 
	

5.6 ± 0.27 
(65) 

Las diferencias entre épocas no son significativas (p>0.05). 



CUADRO No 9 

Duración de la actividad del segundo cuerpo lúteo postparto 
de ovejas paridas en diferentes épocas del año. 

Estación de parto 
(n) 

INVIERNO 
(21) 

PRIMAVERA 
(27) 

VERANO 
(18) 

TODAS LAS ESTACIONES 
(66) 

Promedio e.e.m. 
(días) 

6.19 ± 0.37 

7.07 * 0.27 

6.72 ± 0.55 

6.70 ± 0.22 

Las diferencias entre épocas no son significativas (p0.05). 



CUADRO No 10 

Clasificación de acuerdo a duración de las fases lúteas resultado de 
la primera ovulación postparto en diferentes épocas del ab. 

Estación de parto 	 Número (porcentaje) de observaciones 
(n) 	 de actividad del cuerpo lúteo según duración. 

Corto Normal Largo 

INVIERNO 14 10 
(24) (58.3) (41.7) (0.0) 

PRIMAVERA 10 16 
(26) (38.5) (61.5) (0.0) 

VERANO 4 11 
(15) (26.7) (73.3) (0.0) 

TOTAL 28 37 
(65) (43.1) (56.9) (0.0) 



CUADRO No 11 

Clasificación de acuerdo a la duración de las fases lúteas resultado de 
la segunda ovulación postparto en diferentes épocas del año. 

Estación de parto 
(n) 

Número (porcentaje) de observaciones de 
actividad del cuerpo lúteo según duración 

Corto Normal Largo 

INVIERNO 3 18 
(21) (14.3) (85.7) (0.0) 

PRIMAVERA 2 25 
(27) (7.4) (92.6) (0.0) 

VERANO 3 14 1 
(18) (16.7) (77.8) (5.6) 

TOTAL 8 57 1 
(66) (12.1) (86.4) (1.5) 



CUADRO No 12 

Intervalo entre el primer y segundo celo y entre el segundo y tercer celo 
postparto en ovejas paridas en diferentes meses. 

Mes del Promedio intervalo Mes del Promedio intervalo 
parto 1°-2° celo ± e.e.m. parto 2°-3° celo ± e.e.m. 

(n) (días) (n) (días) 

NOVIEMBRE 	17.6 ± 0.3 
(3) 

DICIEMBRE 	23.4 t 4.3 	 DICIEMBRE 	17.7 ± 0.4 
(9) 	 (6) 

ENERO 	17.3 ± 0.7 
(3) 

MARZO 	25.1 t 3.4 	 MARZO 	24.0 ± 6.0 
(7) 	 (3) 

ABRIL 	19.3 * 1.4 	 ABRIL 	'17.5 ± 0.5 
(16) 	 (2) 

JULIO 	15.7 ± 0.9 	 JULIO 	 17.0 
(7) 	 (1) 

AGOSTO 	17.51: 0.4 	 AGOSTO 	17.0 ± 0.9 
(6) 	 (3) 

TODOS LOS 	 TODOS LOS 
MESES 	19.9 ± 1.05 	MESES 	18.7 * 1.3 

(51) 	 (15) 
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parto en marzo, en los cuales el valor obtenido fue su- 

perior. Para el segundo intervalo (segundo-tercer celo), 

los animales que presentaron parto durante los meses de di- 

ciembre, abril, julio y agosto, tuvieron en promedio un va- 

lor de 17 días, mientras que los animales que parieron du- 

rante marzo mostraron un intervalo de 24 días. 

De acuerdo a las concentraciones de progesterona 

plasmática, la mayor parte de los ciclos estrales tuvieron 

una duración de entre 14 y 19 días (cuadro 13 y 14), inde- 

pendientemente de la estación del año estudiada. Un porcen- 

taje significativo de animales paridos en el invierno pre- 

sentaron ciclos mayores a los 19 días durante el primer ci- 

clo, reduciéndose posteriormente el número de ciclos largos 

en 10 días (14-19 días) para el segundo ciclo. 

7. Prolificidad. 

Los indicadores encontrados para la prolificidad de las 

ovejas en estudio de acuerdo a las diferentes épocas y me- 

ses se presentan en los cuadros 15 y 16 respectivamente. No 

hubo diferencias en los valores observados para la tem- 

porada invernal y la de verano (1.22 vs 1,21 crías/madre), 

no obstante la media observada durante la época de prima- 

vera fué un 9% superior a las estimadas para las otras 

temporadas (1.34 crías/hembra). Cuando los valores obteni- 

dos fueron analizados por mes del parto, se registró un au- 

mento en el número de crías por madre durante los meses de 

abril, y julio ( 1.4, y 1.37 crías/ madre, respecti- 



CUADRO No 13 

Duración del primer ciclo postparto de ovejas paridas 
en diferentes épocas del año. 

Estación de parto 
	

Número (porcentaje) de ciclos 
(n) 	 según su duración. 

< 14 días 
	

14-19 días 	> 19 días 

INVIERNO 
(30) 

PRIMAVERA 

3 
(10.0) 

1 

17 
(56.7) 

25 

10 
(33.0) 

2 
(28) (3.6) (89.3) (7.14) 

VERANO 3 15 1 
(18) (15.8) (79.0) (5.26) 

10~001.11•••••••••••=.1~100.1 1~11.4.0.1 

TOTAL 7 57 13 
(76) 	 (9.1) 	(74.0) 	 (16.9) 



CUADRO No 14 

Duración del segundo ciclo postparto en ovejas paridas 
en diferentes épocas del año. 

Estación de parto 	 Número (porcentaje) de ciclos 
(n) 	 según su duración. 

< 14 dias 
	

14-19 días 	> 19 días 

INVIERNO 1 13 4 
(18) (5.6) (72.2) ( 22.2) 

PRIMAVERA 
(15) 

0 
(0.0) 

14 
(93.3) 

1 
(6.7) 

VERANO 0 9 1 
(10) (0.0) (90.0) (10.0) 

TOTAL 1 36 6 
(43) (2.3) (83.7) (14.0) 



CUADRO No 15 

Prolificidad de ovejas paridas en diferentes épocas del año. 

Estación de parto 	 Número de corderos nacidos/ 
(n) 	 número de ovejas paridas 

INVIERNO (32) 	 1.22 

PRIMAVERA (29) 	 1.34 

VERANO 	(19) 	 1.21 

TODAS LAS ESTACIONES 
(80) 	 1.275 

Las difencias entre época no son significativas. 



CUADRO No 16 

Prolificidad de ovejas paridas en diferentes meses del año. 

Estación de parto 
(n) 

Número de corderos nacidos/ 
Número de ovejas paridas. 

NOVIEMBRE (9) 1.22 

DICIEMBRE (18) 1.22 

ENERO (5) 1.20 

MARZO (8) 1.25 

ABRIL (20) 1.40 

JULIO (8) 1.37 

AGOSTO (11) 1..09 

TODOS LOS MESES 

(79) 
	

1.275 

Las diferencias entre mese no son significativas. 

• 
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vamente), para declinar posteriormente en el mes dé agosto 

(1.09 crías/hembra). 

8. Valores medios para el peso al nacer, destete y la 

ganancia/animal. 

Los pesos al nacimiento de las crías en las diferentes 

estaciones del año y el los diferentes meses de parición se 

presentan en los cua-dros 17 y 18 respectivamente. Indepen- 

dientemente de la época del año, el peso promedio de los 

corderos al nacer fué de 3.42 kg/animal. Los valores infe- 

riores correspondieron a los animales nacidos durante la 

temporada invernal (3.06 kg/animal) en comparación con los 

corderos nacidos durante la primavera que mostraron los va- 

lores superiores (3.56 kg/cordero) mientras que áquellos 

nacidos durante el verano presentaron un valor intermedio 

(3.51 kg/cordero) similar al obtenido para los nacidos du- 

rante la temporada anterior. Dicha distribución de pesos en 

las diferentes épocas, fue mejor entendida cuando los valo- 

res se analizaron por mes de nacimiento. En este sentido, 

la media inferior correspondió a los animales que nacieron 

durante el mes de diciembre, para incrementarse gradual- 

mente en los meses subsiguientes y alcanzar el peso máximo 

en julio para declinar posteriormente (ver cuadro 18). 

Los valores para el destete de acuerdo a la estación del 

año (cuadro 19) mostraron un peso mayor para los animales 

nacidos durante la época invernal, en contraste con valores 

inferiores para las dos temporadas siguientes (primavera y 



CUADRO No 17 

Peso al nacimiento de corderos en diferentes épocas de parición. 

Estación 	 Peso al nacimiento (kg) 
(n) 	 Promedio ± e.e.m. 

Ovejas 	 (Mínimo-Máximo). 

INVIERNO* 
(15) 

PRIMAVERA 
(28) 

3.06 ± 0.19 
(2.3-5.0) 

3.56 ± 0.19 
(2.0-5.9) 

VERANO 
(19) 	 3.51 ± 0.25 

(2.3-6.1) 

TODAS LAS EPOCAS 
(62) 

 

3.42 ± 0.13 
(2.0-6.1) 

 

Las diferencias entre épocas no fueron significativas (p>0.05) 

*Sólo fueron pesadas las crías de 15 ovejas paridas en Invierno. 



CUADRO No 18 

Peso al nacimiento de corderos en diferentes meses de parto 

Mes del parto 
	

Peso al nacimiento (kg) 
(n) oveja 
	

Promedio ± e.e.m. 
(Mínimo-Máximo) 

DICIEMBRE 
(10) 2.79 ± 0.18 

(2.3-4.2) 

ENERO 
(5) 	 3.59 ± 0.17 

(2.75-5.0) 

MARZO 
(8) 	 3.35 ± 0.29 

(2.6-4.7) 

ABRIL 
(19) 
	

3.63 ± 0.26 

MAYO 

(2.0-5.9) 

(1) 3.9 

JULIO 
(8) 4.09 ± 0.45 

(3.0-6.1) 

AGOSTO 
(11)  

TODOS LOS MESES * 
(62) 

3.08 1: 0.24 
(2.3-5.3) 

3.42 t 0.13 
(2.0-6.1) 

Las diferencias entre meses no fueron significativas (p>0.05). 
*Sólo fueron pesadas las crías de 15 ovejas en la estación otoño-invierno, ninguna en 
noviembre. 



CUADRO No 19 

Peso al destete* de corderos nacidos en diferentes épocas. 

Estación de nacimiento 	 . Promedio ± e.e.m. 
(n carnada) 	 (kg) 
(n cordero) 	 (Mínimo-Máximo) 

CORDEROS: 

INVIERNO 
(38) 	 10.20 ± 0.51 

(5.7-16.8) 
PRIMAVERA 

(30) 	 7.03 0.34 
(4.0-11.0) 

VERANO 
(21) 	 8.86 *0.39 

(4.4-10.8) 

CAMADA: 

INVIERNO 
(32) 	 12.10 *0.62 

(5.7-20.0) 
PRIMAVERA 

(25) 	 8.44 * 0.55 
(4.5-16.2) 

VERANO 
(18) 	 8.00 *0.59 

(4.4-15.1) 

TOTAL: 

CORDEROS 
(89) 8.34 *0.31 

(4.0-16.8) 
CAMADA 

(75) 9.90 t 0.41 
(4.4-20.0) 

M•• ••••~1•M .M.W.~ ••••MWES~.~.11• 	 

No hubo diferencias significativas entre épocas (p>0.05). 
*El peso al destete por cordero es el peso promedio Individual. El peso por carnada incluye 
la suma de los pesos de ambos corderos en el caso de partos dobles. 
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verano). Esta situación de hecho reflejó el efecto de la 

menor prolificidad encontrada en el invierno, que de manera 

directa garantizaría un mayor consumo de leche de tales 

animales. Cuando los valores fueron analizados por el mes 

de nacimiento (cuadro 20), la tendencia para la época fue 

manifiesta, con los mayores pesos al destete observado para 

los animales que nacieron en enero (media de 11.25 

kg/cordero) , con una disminución en el orden del 37%, pa- 

ra los animales que fueron destetados en los siguientes pe- 

ríodos. Como un reflejo del peso al destete, las medias pa- 

ra la ganancia/animal/día en las épocas del estudio (cuadro 

21) presentaron los mejores valores localizados en el in- 

vierno (117 g/día) y los peores durante el verano (63 

g/día) mientras que los corderos nacidos en la primavera 

presentaron una media intermedia' entre ambos. El efecto 

para el mes de nacimiento mantuvo la tendencia para la tem- 

porada de pariciones (cuadro 22), con las mejores ganancias 

en los animales que nacieron en el mes de enero (131 g/dia) 

en contraste con aquellos que lo hicieron durante diciem- 

bre (109 g/dia). A medida que la temporada del año fué 

avanzando, la ganancia en peso vivo tendió a decrecer has- 

ta el mes de julio que presentó un valor promedio de 46 

g/día, para incrementarse en un 40% para agosto. 

9. Destete y mortalidad de corderos, 

Los valores obtenidos para el porcentaje de destetes y 

mortalidad en las diferentes estaciones del estudio se pre- 



CUADRO 20 

Peso al destete* de corderos nacidos en diferentes meses. 

Mes de nacimiento 
(n cordero) 

Promedio ± e.e.m. 
(kg) 

Mes de nacimiento 
(n carnada) 

Promedio ± e.e.m. 
(kg) 

CORDEROS: 
NOVIEMBRE 

CAMADA: 
NOVIEMBRE 

(10) 10.73 ± 0.61 (9) 11.92 ± 1.21 
(7.6-13.8) (7.6-20.0) 

DICIEMBRE DICIEMBRE 
(22) 9.67 ± 0.72 (18) 11.82 t 0.89 

(5.7-16.8) (5.7-18.5) 
ENERO ENERO 

(6) 11.25 ± 1.51 (5) 13.5 ± 1.03 
(6.0-15.5) (10-15.5) 

MARZO MARZO 
(9) 7.44 ± 0.49 (8) 8.38 ± 0.72 

(5.7-10.2) (6.3-12.2) 
ABRIL ABRIL 

(20) 6.75 ± 0.45 (16) 8.44 ± 0.79 
(4.0-11.0) (4.5-16.2) 

MAYO MAYO 
(1) 9.0 (1) 9.0 

JULIO JULIO 
(10)  6.46 ± 0.68 (7) 9.23 ± 1.23 

(4.6-10.8) (5.2-15.1) 
AGOSTO AGOSTO 

(11)  7.22 ± 0.49 (11) 7,22 ± 0.49 
( 4.4-9.1) (4.4-9.1) 

TOTAL 
(89) 8.34 ± 0.32 (75) 	. 9.90 ± 0.38 

(4.9-16.8) (4.4-20.0) 

*El peso al destete por cordero es el peso promedio individual. El peso por carnada 
incluye la suma de los pesos de ambos corderos en el caso de partos dobles. 



CUADRO NO. 21 

Ganancia de peso* de corderos nacidos 
en diferentes epocas. 

Estacion de 	 Promedio ± e.e.m. 
Nacimiento 	 (g) 
(n carnada) 	 (Mínimo-Máximo) 
(n cordero) 

CORDEROS: 
INVIERNO 

(16) 

PRIMAVERA 

117 ± 12.5 
(55-197) 

(30) 72 ± 5.4 
(28-123) 

VERANO 
(21) 63 ± 6.5 

(24-115) 

CAMADA: 
INVIERNO 

(14) 

PRIMAVERA 

1371: 10.6 
(98-120) 

(25) 86 ± 6.0 
(28-123) 

VERANO 
(18) 73 ± 7.0 

(25-115) 
TOTAL: 
CORDEROS 

(67) 	 80.0 ±4.98 
(24-197) 

CAMADA 
(57) 	 94 * 5.39 

(25-197) 

*La ganancia de peso por cordero es el peso promedio individual. 
La ganancia por carnada incluye la suma de los pesos de ambos 
corderos en el caso de partos dobles. 



CUADRO No 22 

Ganancia de peso* de corderos nacidos en diferentes meses del año. 

Mes de nacimiento 
(n cordero) 

Promedio ± e.e.m. 
(9) 

(Mínimo-Máximo) 

Mes de nacimiento 
(n carnada) 

Promedio ± e.e.m. 
(g) 

(Mínimo-Máximo) 

DICIEMBRE 109 ± 12.6 DICIEMBRE 110 ± 13.3 
(10) (45-197) (9) (45 -197) 

ENERO 131 ± 20.4 ENERO 157 ± 15.6 
(6) (55-190) (5) (98 - 190) 

MARZO 77 ± 7.7 MARZO 87 ± 9.5 
(9) (56-123) (8) (56 - 123) 

ABRIL 67 ± 2.9 ABRIL 84 ± 10 
(20) (28-118) (16) (28 - 182) 

MAYO 115 MAYO 115 
(1) (1) 

JULIO 46±6.6 JULIO 66 ± 11.3 
(10)  (24-88) (7) (26 -110) 

AGOSTO 77 ± 7.8 AGOSTO 77 ± 7.8 
(11)  (25-115) (11) (25 - 115) 

TOTAL TOTAL 
(67) 79 ±4.9 (57) 94 ± 5.4 

(24-197) (26-197) 

*La ganancia de peso por cordero es el peso promedio Individual. La ganancia 
por carnada incluye la suma de los pesos de ambos corderos en el caso de 
partos dobles. 
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sentan en el cuadro 23. El porcentaje de corderos deste- 

tados fue mayor en la estación invernal, factor éste último 

relacionado a la baja prolificidad (22% de partos geme- 

lares). En contraste, los valores para las épocas de prima- 

vera y verano fueron inferiores en 19 y 9%, lo que de mane- 

ra directa fue el reflejo de las elevadas tasas de morta- 

lidad existentes, así como de la mayor incidencia de partos 

gemelares presentes en dichas épocas. 

V.DISCUSION. 

Los resultados obtenidos en el presente trabajo 

evidenciaron un efecto de la época del parto sobre el com- 

portamiento reproductivo postparto de la oveja pelibuey, lo 

cual esta de acuerdo con diferentes investigadores (4,5,- 

23,60,62,67,96,198). 

Es conocido que los cambios graduales en la duración del 

fotoperiódo diario durante el año, representan la señal 

predictiva proxima (24,25,173,174) de mayor importancia en 

la regulación de la estacionalidad reproductiva de la 

especie ovina (80,100,101,111,123,153,154,-155,156). En es- 

te sentido varios investigadores, estudiando razas de ove- 

jas especializadas en la producción de lana (12,17,18,- 

115,149,150,196) han propuesto a la glándula pineal como 

un posible mediador en la información de la duración del 

día, regulando el sistema endócrino a través de la 



CUADRO No 23 

PORCENTAJE DE PARTOS GEMELARES, DESTETE Y MORTALIDAD DE 
CORDEROS EN OVEJAS PARIDAS EN DIFERENTES EPOCAS DEL AÑO. 

ESTACION 	PARTOS 	 PORCENTAJES 
DE PARTO 	GEMELARES 	CORDEROS 

(n)* 	 DESTETADOS 

MORTALIDAD 

1.....Midd...zdWl«wd.M.olm...............w 	 

  

  

INVIERNO 	21.9 	 97.4 	 2.6 
(39) 

PRIMAVERA 33.3 78.4 21.6 
(37) 

VERANO 25.0 88.0 12.0 
(25) 

*No de corderos 

t 
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melatonina. No obstante, a la fecha, los mecanismos fisio-

lógicos que controlan esta regulación no han sido entera-

mente elucidados. La luz estimula los fotoreceptores loca-

lizados en el ojo, de donde es enviado un estimulo en forma 

de transmisión nerviosa, por una vía monosináptica, al gán-

glio cervical superior, quien envía la señal por vía poli-

sirtáptica al epitalamo, donde se bloquea la secreción de 

melatonina por parte de la pineal. Al haber obscuridad se 

deja de inhibir la secreción de melatonina, con lo que in-

mediatamente se elevan los niveles circulantes de ésta hor-

mona (101,102). La duración de la secreción elevada de me-

latonina, es directamente proporcional a la duración de la 

obscuridad, lo que da como resultado señales inhibidoras o 

facilitadora que, a su vez, estimulan al generador de pul-

sos de GnRH, quien, en última instancia, representa la vía 

final común para determinar el inicio o la supresión de la 

ciclicidad estral (100). 

No obstante que muchos autores consideran que el tipo de 

animales con los que se llevó a cabo el presente ex- 

perimento, no tienen una marcada estacionalidad en condi- 

ciones tropicales (31,73,74,1271 -175,194,198,200), esto se 

puede deber a que dichos autores probablemente no han uti-

lizado un modelo con la suficiente sensibilidad para detec-

tar variaciones estacionales, es decir una variable conti-

núa como el intervalo entre partos y la primera ovulación 

ni lo suficientemente precisos, como lo es la determinación 

de concentraciones de progesterona. Por el contrario al 
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usar variables discretas (porcentaje de actividad sexual) 

se pierde sensibilidad, y al usar indicadores poco 

confiables, como la detección de estros, se pierde preci- 

sión. Los resultados plasmados en el cuadro 2, del presente 

experimento apoyan, la sugerencia antes mencionada, ya que 

hubo una diferencia significativa de época (P<0.05) en el 

intervalo parto-primera elevación de progesterona en las 

temporadas invernal y de primavera (promedio de 69.95 días) 

en comparación con los valores observados para animales pa-

ridos en el verano (media de 41 días), quienes tardaron me-

nos en ovular debido a la proximidad de lo que se considera 

como la época reproductiva natural de la especie ovina 

(42,45,47,89,129,134,146,178,180,181,209), como ha sido es-

tudiado en diferentes razas de ovejas especializadas para 

la producción de lana. El análisis del mes del parto (ver 

cuadro 3) confirmó esta tendencia . Es decir, el mayor in-

tervalo entre el parto y la primera elevación de pro-

gesterona se obtuvo para los animales paridos en enero (me-

dia 105 días, P<0.05) con una disminución en la duración 

del intervalo conforme el parto se producía más cerca de la 

estación reproductiva, llegando al mínimo en el mes de 

agosto, cuando el intervalo entre el parto y la primera 

ovulación fué de sólo 33 diás en promedio, indicando que 

las ovejas estaban pariendo en plena época reproductiva, 

por lo que ovulaba rápidamente a pesar de estar amaman-

tando. A partir de noviembre los intervalos promedio a la 

primera elevación de progesterona comenzaron a alargarse, 
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ya que aunque algunos animales ovulaban rápidamente, los 

que no lograban hacerlo antes de enero ya no ciclaron sino 

hasta varios meses después, probablemente debido a entrar 

en un periodo de anestro estacional. 

Esto significa que existe una época reproductiva durante 

la cual es más fácil que un animal parido reinicie la acti- 

vidad ovárica postparto, y que corresponde a los meses de 

julio a enero. Aquellos animales que paren dentro de la es- 

tación reproductiva ciclan rápidamente, pero si no alcan- 

zan a ciclar antes de enero, tienen que esperar hasta la 

siguiente época reproductiva. En cambio los animales que 

paren durante la época de anestro (enero, marzo, abril) o 

de transición (mayo, julio) tienen que esperar el inicio de 

época reproductiva, por lo que ciclan más rápido si el 

parto está más cercano a dicha época. Es interesante 

destacar, que la evaluación de otra variable discreta, la 

edad a la primera ovulación en ovejas nacidas en di- 

ferentes épocas del año, también ha permitido postular la 

existencia de un periodo de anestro durante los meses de 

enero a junio (141.164). 

Como resultado de la estacionalidad, el intervalo primera 

elevación de progesterona y el primer celo (cuadro 4) man- 

tuvieron la tendencia descrita anteriormente, con una media 

de 35 días durante el invierno en comparación con valores 

de 17 y 19 días (P<0.05), para las épocas de primavera y 

verano en el mismo orden. Esto de debe a que la oveja Peli- 

buey no presenta estro en la primera ovulación, sino hasta 
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la segunda (60). Algunas ovejas paridas en noviembre o di- 

ciembre alcanzaron a tener su primera ovulación en enero, 

pero ya no les dió tiem-po de volver a ovular (y presentar 

estro) dentro de estación, por lo probablemente debido al 

efecto estacional, dejaron de ciclar y solamente presen- 

taron estro hasta la siguiente época reproductiva, por lo 

que dichos individuos alargaron el promedio para el grupo. 

De acuerdo con la literatura (204) la presencia ovulación 

sin celo en ovejas especializadas en la producción de lana, 

es un fenómeno que se presenta también en la oveja Peli- 

buey, durante el primer ciclo puberal (14, 164), así como 

durante el primer ciclo de la época reproductiva (176) y 

el primer ciclo postparto, semejante a lo observado para 

las diferentes razas de ovejas especializadas en producción 

de lana en climas templados o fríos (21,145,176,179,- 

180,203,204) o según algunos autores (20,86,106) esta últi- 

ma característica es similar a lo que acontece en ganado 

bovino, en el cual existe un comportamiento caracterizado 

por un retrazo en la iniciación de pulsos de LH ya que en 

las condiciones de postparto los animales son hipersensi- 

bles a las• bajas concentraciones de estradiol,resultando en 

una disminución en la frecuencia de pulsos de LH. 

De manera similar, al efecto descrito para el intervalo 

entre el parto y la primera elevación de la progesterona, 

el periodo observado entre el parto y el primer celo mani- 

festó una tendencia clara al comportamiento estacional. 

Para los animales que presentaron parto en el mes de enero 



44 

(ver cuadro 7), el primer celo fué detectado hasta los 137 

días postparto, en contraste con un valor medio de 94 días 

para las ovejas paridas en los meses de marzo y abril 

(P<0.05) y de 65 y 56 días para aquellas que lo hicieron en 

julio y agosto respectiva-mente, todo esto indica que los 

animales se tardan menos en ciclar conforme más cerca está 

el parto de la época reproductiva. A partir de éste último 

mes (agosto), el intervalo se incrementó 32 días en prome- 

dio para las hembras paridas durante noviembre y diciembre, 

que de manera directa reflejó el final de la época repro- 

ductora. 

Debido a que los animales utilizados en el presente 

estudio fueron matenidos con la misma alimentación en las 

diferentes épocas del año, el efecto estacional no se puede 

atribuir a diferencias en la disponibilidad de alimento, 

por el contrario, los resultados confirmarían un efecto de 

época explicado como un comportamiento circanual, caracte- 

rizado por la presencia de períodos activos e inactivos o 

de transición entre etapas fisiológicas reproductivas vin- 

culadas con el ciclo fotoperiodico anual, concordando con 

la propuesta referida a las diferentes razas de ovejas es- 

pecializadas en la producción de lana en regiones de climas 

templados o frior (51,59,63,65,87,92,99,-1013,109,110,1111- 

154,192.210). En este sentido, varios trabajos en ovejas 

productoras de lana, han evidenciado una respuesta animal 

relacionada en mayor cuantía a la presencia de un ritmo en- 

dógeno circanual y la utilización del fotoperlodo como una 
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señal para sincronizar el ritmo reproductivo (9,10,11,15,- 

61,94,95,101,102,103,114,116,117,118,119,138,156,172,205).D 

e acuerdo con la literatura, las señales facilitadoras de 

melatonina (100) estimulan al generador de pulsos de LH, 

modificando su sensibilidad a la retroalimentación nega- 

tiva de los estrógenos. De acuerdo con esta situación es 

claro que a medida que la duración del día se modificó con 

una tendencia a su disminución a partir del solsticio de 

verano, posiblemente como sucede en las razas de ovejas es-

pecializadas en la producción de lana, las pulsos endógenos 

(102) de LH indujeron la ovulación en respuesta a la mayor 

concentración de melatonina esperada para dicha época 

(9,117). 

Un aspecto interesante de discutir fué el efecto de la 

presencia de la cría, y por consiguiente de la lactancia 

sobre la actividad ováliica representada por la elevación de 

progesterona en las diferentes estaciones del año. Mientras 

que para los animales que parieron durante el invierno y la 

primavera el destete coincidió o precedió el inicio de la 

actividad ovárica, en los animales con partos durante el 

verano la elevación de la citada hormona ocurrió antes del 

destete, encontrándose un intervalo de 41 días para el 

parto-primera elevación de la progesterona, en contraste 

con un valor de 65 días para el período de lactancia. Este 

concepto coicide con los informado por Quirke et al. (146) 

en ovejas Dorset, Rambouillet y Finnish Landrace. Esto sig- 

nifica que en la oveja Pelibuey no existe un anestro lac- 
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tacional como tal, sino un anestro estacional en aquellos 

animales que paren al final de la época reproductiva o en 

la época de anestro. En contraste, al no haber anestro lac- 

tacional, los animales que paren en la época reproductiva o 

cerca de ella comienzan a ciclar aunque esten amamantando a 

sus crías. 

En todos los casos la duración de la fase lútea fue mas 

corta durante el primer ciclo posparto en contraste con los 

demás observados. Es bien conocido, en la oveja espe- 

cializada en la producción de lana, el hecho de que la du- 

ración del primer cuerpo lúteo tiende a ser más corto de lo 

normal (21), lo que se debe a una liberación prematura de 

prostaglandina F2 alfa debido a la falta de preparación 

uterina por progesterona proveniente de un ciclo anterior, 

para posteriormente establecer armónicamente el reesta- 

blecimiento postparto de los ciclos, en los que la duración 

de la elevación la progesterona fué normal (179,180). 

El efecto de la época de parto sobre el peso al nacer de 

las crías fue mínimo, con una tendencia a obtener mayores 

pesos en los animales nacidos en la, primavera (3.84 

kg/animal), seguidos por los que lo hicieron en verano 

(3.51 kg),mientras que las crías nacidas en invierno obtu- 

vieron los valores inferiores (3.04 kg). Los pesos al des- 

tete mostraron una tendencia inversa, con los mejores pesos 

en los animales que nacieron durante el invierno (10.2 

kg/animal) en contraste con las restantes épocas que mos- 

traron un peso al destete un 31% in-ferior (7.0 kg/ 
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animal). La explicación de dichas diferencias bajo el cri- 

terio de época del año no es fácil, ya que el sistema de 

alimentación fue constante para todos los animales, lo cual 

descartaría posibles efectos sobre el consumo de alimentos 

y/o su calidad nutricional (52,661 122,136,152,191). De 

acuerdo con esta situación es posible que las diferencias 

hayan sido debidas a los menores porcentajes de partos ge- 

melares obtenidos para los animales nacidos durante el in- 

vierno (22%) en comparación con aquellos obtenidos para las 

otras estaciones (33 y 25% para primavera y verano respec- 

tivamente), lo cual aumentó considerablemente los porcen- 

tajes de mortalidad de las crías (2, 22 y 12% para invier- 

no, primavera y verano respectivamente) lo que de manera 

directa se reflejó sobre el comportamiento animal. 

La introducción de ovejas Pelibuey en las regiones 

climáticas templadas o frías del país es una alternativa 

tecnológica que ha sido sugerida por algunos investigadores 

(127,190), a fin de mejorar las características repro- 

ductivas de las hembras productoras de lana o carne en ta- 

les áreas climáticas, y particularmente las relacionadas 

con el anestro estacional. Dicha sugerencia ha sido hecha 

en el marco de observaciones previas que han sugerido que 

este tipo de ovejas tienen la habilidad de entrar en celo 

todo el año (62,163,193, 194,198). Sin embargo, de acuerdo 

con los resultados obtenidos en el presente estudio, así 

como otros estudios recientes,llevados a cabo en clima tró- 

pical (14,83,84,85,164, 165,166) los animales Pelibuey 
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tienen la tendencia de seguir una conducta estacional, lo 

que de alguna manera limitaría el potencial reproductivo de 

la raza en tales regiones, quedando la recomendación pri- 

orizada hacia su potencial de prolificidad o mayor inci- 

dencia de partos gemelares. 

Un aspecto de interés a discutir estaría relacionado con 

el reinicio de la actividad ovárica durante la lactancia 

por los animales que parieron durante el verano, lo cual 

pudiera aumentar las posibilidades de un mayor número de 

partos por hembra en su vida productiva. Claramente dicha 

recomendación determinaría la necesidad de hacer un aná- 

lisis profundo sobre la conveniencia de utilizar una sola 

época de empadre en los rebaños de ovinos o permitir un se- 

gundo empadre complementario hacia el final de la tempo- 

rada. En este sentido es obvio el requisito de incluir en 

la toma de una decisión de esta naturaleza, la viabilidad 

de las crías como un factor colateral, ya que en las condi- 

ciones del presente experimento los porcentajes obtenidos 

de animales destetados fueron menores para las ovejas que 

parieron durante el verano en contraste con los obtenidos 

para la época tradicional de invierno. 

Como conclusión el trabajo en forma relevante, evidenció 

un marcado efecto de época de parto sobre el comportamiento 

reproductivo de la madre la cual no tiene la habilidad de 

presentar celo, a lo largo del año en forma constante, en 

las ovejas Pelibuey en estudio mostraron una tendencia a 

seguir una conducta estacional, así mismo se evidenció que 
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en las ovejas Pelibuey estudiadas, no existió un anestro 

lactacional como tal, prevaleciendo el anestro estacional, 

en aquellos animales que paren al final de la época repro- 

ductiva o en la época de anestro lo que limita el potencial 

reproductivo de la raza en las condiciones climáticas de la 

región en las que se llevó a cabo el experimento. 



ABSTRACT 

Resumption of postpartum ovarían activity in Pelibuey 
sheep lambing at different times of the year. 

One hundred and five Pelibuey ewes were randomly 
distributed in three groups and inseminated at different 
times of the year. Parturitions were thus obtained in 
autumn-winter, springtime and summer. Detection of estrous 
was done twice a day by visual inspection of sexual 
activity with vasectomized males. Blood samples were 
obtained twice a week from lambing until detection of the 
second estrous in each ewe. Ovarian activity was determined 
by progesterone levels measured by solid-phase 
radioimmunoassay. 	Seasonal effects on the duration of the 
interval from parturition to first progesterone rise and to 
first estrous were evaluated using the general lineal 
models procedure. 	The 	values 	for 	the 	interval 
parturition-first progesterone rise were, in average, 62.6 
± 3.0 days, with significant seasonal effects (p<0.05); 
the interval for the ewes which gave birth in summer was 
40.6 ± 3.1 days, in spring 77.3 ± 1.9 days, and in autumn- 
winter 62.6 ± 6 days. 	Also, there were differences 
between months of parturition, the values for August being 
significantly shorter (33.2 ± 1.8 days) than those of 
January (105.4 ± 18.1 days), March (81.1 ± 5.3 days) and 
April (75.0 ± 1.6 days). 

The average interval between first progesterone rise 
and the detection of first heat was 23.36 ± 2.5 days; for 
who gave birth in spring and summer the duration of this 
interval was approximately one estrous cycle, (17.0 ± 21 
and 19.5 ± 4 days respectively) increasing significantly 
(p<0.05) to 35.3 ± 5.6 days in Winter. The mean for the 
parturition-first heat interval averaged 86.6 ± 3.6 days; 
the animals who gave birth in summertime presented a mean 
of 60.1 ± 3.9 days, significantly (p<0.05) shorter than the 
averages of the animals who gave birth in winter and spring 
(94,5 ± 5.6 and 95.1 ± 2.8 days respectively). The shorter 
average interval was present in the animals who gave birth 
in August (56.5 ± 5.0 days), significantly shorter (p<0.05) 
than those of the sheep who gave birth in January (137.4 ± 
15.9), March (96.2 ± 3.9) or April (92.6 ± 3.1). The 
average duration of the luteal phases resulting from the 
first post-parturition ovulation was 5.6 ± 0.27 days, with 
no seasonal differences. As for the recorded intervals 
between the first and second, and the second and third 
estrous, in the first case the duration was 19.9 ± 1.05 
days, with strong variations according to the month of 
parturition; the average duration of the second interval 



was shorter (18.7 ± 1.3 days), with less variation in the 
analysed averages according to the month of parturition. 
The prolificacy of the studied animals was 1.275, with no 
apparent differences among the different seasons or months 
of parturition. Weight at birth averaged 3.42 ± 0.13 kg 
without significant differences between months or seasons. 
The weaning weight averaged 8.34 ± 0.31 kg, with higher 
values for the animal born during winter (10.2 ± 0.51 kg), 
and lower values for the ones born in springtime (7.03 
0.34 kg). 	The same trend was shown when analysing the 
weights at weaning by month of birth: those animals born 
in January weighed more when weaned (11.25 ± 1.51 kg) and 
those born in July weighed less (6.42 ± 0.68), logically 
affecting the average values of daily gain. The mortality 
of the lambs in the different seasons rated from 2.6% for 
those born in Winter to 21.6% for those born in springtime. 
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ANEXO 



Concentraciones individuales de progesterona 
en ovejas paridas en invierno, las flechas 
indican momentos en los que se detectó la 

presencia de estros. 
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